
GÉNESIS 

PREFACIO 

El mundo material es el conjunto de toda la materia existen­

t·e, en cuanto nosotros, los hombres, tenemos conocimiento de su 

real existencia o la adquiriremos en lo futuro, debido al aumento­

continuo de nuestro saber y a la perfección de nuestros medios de 

observar: aparatos, instrumentos y reacciones químicas. 

Solo una parte mínima de la materia está a nuestm akan~e 
directo: la Tierra; y de esa solo ,}a supenficie sólida .en su mayor 

parte, el mar hasta ciertas profundidades 5 .Ja atmósfera hasta 

ciertas a;lturas. El radio ecuatorial de la Tierra firme es de 6378,25 
km., resultan :para el ecua:dor mismo unos 40.000 km. y para la 

superficie total de 5 ro millones de km~. 
Las montañas más altas ni 11egan a ro km., las extremas 

profundidades del mar apenas las alcanzan; nuestros medios de 
averiguación por aviaoión, etc., acaban a unos r5 km., deb~do a la 
rari,ficadón del air·e y el frío intenso, obs,ervado ·en'----84,9°. a 
14 8oo m. sobve Boston. A estas alturas solo Uegan balones de 
explora·ción, armados con aparatos .auto-registradores; la consti­
tudón del S'er humano no permite al óbservador, ·lilegar a tales 
alturas, lo mismo como la presión del agua de mar, apenas admi­

te su presencia a 6o m. ·de profundidad. La mina más profunda 
termina en la actualiuad a I 500 m., d tund más .largo, el Simplon, 
ni mide 20 km. 

Asi se reduce .aún esta parte de materia a nuestro alcance a 
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una porción mínima, pero sin embargo este poco basta, para do­
minar científicamente con nuestros conocimientos, adquiridos en 
su estudio, al universo, al cosmo, tal cual 'le podemos obsetvar en 
su relación recíproca con la Tierra. 

:Podemos ana:lizar hasta la materia de lejanos astros, cuyo 
más próximo, el a:lpiha-Centauri, se ca:kula en más de 30 billones 
die km. de distancia. Como infinidad de astros prueban por su efec­

to en nuestra atmósf·era su existencia r.eal, y como nuestro plane­
ta solo tiene la trecientosmilésima parte de la masa de nuestro as­
tm, del sol, nuestra imaginación más viva nunca nos revelará ni 
remotamente la cantidad tan mínima de la ma'teria, que, ren r·ela­
ción, está a nuestro aJkance. 

Y, ·sin embargo, tan pequeña cantidad basta a:l saber humano 
moderno, ·para fundar sobye ella un reconocimiento seguro y 

exacto del mundo material entero, tanto en la actualidad como en 
todos los períodos de su anterior existencia, de su Evolución, pues 
estas nuestras averigua·ciones t·errestr,es nos prueban con ,exactitud 
matemática ,la constancia abs-oluta de la materia invariable, y nos 
11evdan la 'materia actual como una evolución forzosa, uniforme y 
continua para todos ~los tiempos, que han transcurrido desde la pro­
pia existencia de ella; evolución perf,ectamente ·caracterizada y ana-
1izable dr época en época, desde la aparición de la Premateria, ba­
. se de ·la Materia, hasta :la actualidad de los sistemas solares, indi­
cando y registrando en ·esta evoiudón tiempo y lugar del origen 
de cada elemento q2tímico, cuya mol~cula constituye 1la última par­
·te de la materia actual, como también las causas y los pormeno­
res esencia,les, ti·empo y Iugar, del nadmiento de ~cada planeta y 
de su sistema sateHtario y del mismo Sol, dando una historia 
fiel de todas aquellas catástrofes, cuyo resultado final y triunfal 
tenemos ·en la materia de hoy, que constituye los cuerpos celes­
tes con sus órbitas equi:libradas como a nuestro g,lobo ·en su evo­
lución, la milagrosa ·flora y fauna, el cambio continuo de día y 
noclhe, de estación y estación, año y año, tiempo y tiempo. 

La ciencia, que nos guiará en esta tarea, de reconstruir todo 
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este larguisimo camino de la evolución cósmica, es la más moder­
na, la más joven de todas las tituladas ciencias naturales :' la 

Química. 

La química data recién de Berzelius, en nuestros días se pre­
para para conmemorar dignamente su primer centenario, pero es 
la única ci·encia de la materia propiamente dicho, pues la reconoce 
en sus elementos químicos, en su formación ,como en sus tran&for­
madones, los cuerpos compuestos. 

Y, a la par que la química nos faculta a averiguar todo se­

creto del cosmo material, también nos proporciona 1lo-s medios de 
comunicar nuestros resultados a la humanidad entera,. al sano cri­
terio, única autoridad que reconocemos, al sano criterio con sus 
modestas pero firmes armas: un lenguaje sencillo y común y las 
matemáücas aJ alcance de todos, que en la escuela del pueb1o han 
podido formar su intelectualidad. 

Así nos lo ha ordenado nuestro maestro Liebig, al decir en 
e1 prefacio de sus célebres "Cartas Químicas" (·I 844). "La inves­
tigación química tiene el particular, que todos sus resultados son 
de la misma manera, claros, evidentes y comprensibles para el 
sano criterio del lego, como para el sabio, de manera que este no 
üene ventaja alguna sobre aquel, que solo el conocimiento de :los 
medios y métodos o caminos, por los cuales han sido reconocidos, 
que son absolutamente indiferentes para aprovechar su utilidad". 

Como título para nuestro estudio, he resuelto, adoptar el 
nombre Génesis, nombre que lleva e!l primer HJ?ro de la Biblia, de­
bido al rer. capítulo, que trata de la evolución de la parte de h 
Materia, que constituye nuestro globo. 

El investigador natural debe ser .en absoluto sacerdote y 

apóstol de su convicción, sin miedo y sin pensar que resultados, 
que confirman cualquier obra anterior, menoscabarán el mérito 
dt> su trabajo. 

Alquel rer. capítulo nos da una descripción filosófica de la 
evolución de la materia de nuestro globo en el .Jenguaje de la épo­
ca y en la forma del historiador, que observa al ·estricto orden ero. 
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nológico de los fenómenos, relacionándoles y deduciéndoles del 
{llismo origen de la mat~ria, anteponiendo a todo: "En un princi­

pio creó Dios al cielo y a la tierra", creación :que ya Jesús Sirach 
· ( Ecd. I 8. I ) , caracteriza como simultánea, una definición, que 
tanto San .Agustín como Santo Tomás ·encuentran justificada por 

lo anteriormente expuesto. 
Ampliando el sentido de la palabra "Génesis" para describir 

e1 origen del cosmo, con mucha más razón he cons·ervado el títu­
lo de la evolución d'e la Tierra, cuando una traducción de aquel 

primer capítulo del lenguaje de su época al ·lenguaje moderno de 
la denoia, vuelve a poner a eSita en hermosa armonía con lo 
·que judíos, cristianos y mahometanos llaman su libro sagrado. 

MATERIA 

Ninguna palabra se usa continuamente con más frecuencia 
.como la pa·labra "Materia", sin que Ia gente se de cuenta :de Jo 
que eMa significa. Y como nadie cree, que no conoce tal sig-
11Íificación verd<l!dera, exacta, porque supone, que desde la ·escuela 

secundaria ya lo sabe, hay que principiar nuestro ·estudio con una 
· descripción elemental de la materia, pues una definición clara y 
sencilla nosotros tampoco podemos dar y ofrecerla a11 "sano cri­
terio", antes de haber destruí do en absoluto 'la .fa:ls~ idea, que e:l 
pseudo-.evangelio físico nos ha injertado desde la primera in­

bncia. 
La Física tiene el privilegio de poder invadir con la aproba­

ción oficial de los padres y de las autoridades eswlares a toda: 
ens·eñanza, s·in que se exija la más mínima prueba para la exacti­
tud de sus doctrinas; como la religión se enseña al ·dhico, ha:eién­
dole aprender de memoria el catecismo, lo mismo se tolera y se 
ordena para la miciación y todo estud1o de :~a físiCa, olvidando a:l 
parecer 'la fundamental diferencia, que la religión quiere solo di­
rigirse al alma, educando por continua demo~üación de la omni­
potencia y abso1uta bondad del creador de la materia y sin des-
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preciar .Ja penitencia, que ·espera al pecador, los sentimientos bue­
nos de amor, afecto y subordinación, para hacer nacer las nobles 
virtudes humanas en el corazón del jovencito, mientras 1que 1a fí­
sica a sí misma llama "Ciencia natural", haóendo creer a la; 
gente, que su doctrina llevará victoriosamente al hombre por las 
dHicultades de la "Intelectualidwd", establedendo infinidad de 

"Leyes naturales", tan infalibles, como la doctrina cris6ana, pero 
dependientes del poder social y de Ia opinión particular de ,sus 
wdeptos, que por convenios mutuos cambian estas ,leyes según su 
erróneo saber y según su pobre oriterio. 

La ciencia natura:l, y especialment•e ·1~ Química y el sano 
cr:i·terio, no tienen peor enemigo, que Ja ignorancia privilegiada 
de aquellos, que implantan al espíritu naciente de la ·criatura co­
mo definiciones: "l.uz" es luz; "Calor" es .calor; "Electricidad" 
es electricidad; "Magnetismo" es magnetismo; "Sonido" es so­
nido; etc., etc., y tal y ·cual "Ley" rije en ellas; las "Leyes de Fu­
lano, Zutano, M·engano". Y su "definición" de ila Materia ·es Ia 
del mundo ·entero : Materia es materia!! 

Nosotros, :los químicos, que toda la vida nos ocupamos de 
[a "Materia", que "trabajamos" ·en dla; nosotms confesamos 
,que no podemos ofrecer definición alguna, salvo una, •que ·equi­
"Va'le a las definiciones físicas al parecer, pues decimos, que "Ma~ 
teria" es todo lo "creado". Basta para aquellos "Aut~s1abios" 

gtitar al mundo entero : Vean los pobres, que recurren a un Crea­
dor! nosotros ens.eñamos a prescindir de él, pues probamos por 
nuestras "Leyes", que basta la Materia, la "•Materia eterna"! t 

¡¡Mistificación a sabiendas! !, pues los físicos tienen "Mate­
rias" a granel. Su "Luz" radia, su "Ca:lor" marcha del Sol, 'que 
1o "emana" ; su "Electriddw~" corre, su "·Magnetismo" fluy<e y 
su "Sonido" suena!!! etc., etc. Su Creador, su Evangelio _lo ·C(}­

nocemos sin embarg-o también y ya oesne el añn T494, nos le ha 
enseñado Sebastí'ano Brant en su 1 "N ave de .los Locos": ''Mundus 
vult dec.ipi, ergo decipiatur"; el mundo quiere ser engañado, pues 
engañamósle ! 
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Por falta de una definición exacta y razonable, ver·emos, si 
un estudio de esta "incógnita" Materia no nos podrá dar una idea 
verdadera de ella, tal como una observación ~continua y s·evera 
también sabe proporcionarnos una idea exacta, un conocinüento 
insospechable de un 'forastero "incógnito", ;quien se radica entre 
nosotros. 

~·PROPIEDADES 

Hemos dicho, que "Materia" es todo lo que existe; es aper­
,oibiMe para nosotros por ·cuaJ1quier "Propiedad". de manera que las 
propiedades son inseparables de la noción "'Materia" y vice-versa; 
las propiedades son la "Manifestación de la materia", de su 
existencia. 

Es •cierto, ,la Física denomina las I>ropiedades de la materia 
"Fuerzas" ; sencillamente otra palabra, sin s1entido ni definición; 
son otras tantas materias "incógnitas", como hemos visto. 

La propiedad principal, la más común y conocida, es el "P.e­
so", la manifestaóón de la fuerza "Gravedad", como nos ·cuentan 
los físicos. 

Todos sabemos, que un litro de agua pura, destilada, puesto 
sobre una balanza, destruye el equilibrio de ésta !hasta ~que ponga­
mos fuera de la "tara", d peso del envase, una pesa de un kiló­
gr:amo sobre el otro plati11o y, por 'la vuelta del equiElYrio, deci­
rnos: Un litro de agua pesa r k. 

.A:l kilogramo dividimos, como indica ya su nombre, en mil 
·gramos. Tenemos un metal, que denominamos "Sodio", un "Ele~ 
mento" químico, y un metaloide, demento p~r·ecido a metal, cuyo 
nomhre· ·es "Cloro" y que en condiciones normales, es decir tem~ 
peratum y presión atmosférica normales, se nos presenta como un 
va]Jor veruo::.o; e::. un "Gat:.·· en contra]Jot:.ición al souio, en iguales 

condiciones sólido. Pesamos ahora 394 gr. de sódio, poniéndole 
en un frasco, donde introducimos además 6o6 gr. de doro, ·el 
sódio a·rde con desprendimiento vivo de chispas rojas, .resultando 
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una masa blanca, que disolvemos en agua. Si evaporamos al agua,. 

queda una masa cristalina, que 1_)esa exactamente un kilo, pues: 

los 394 gr. de sódio, más los 6o6 de doro han forma:do Iooo gr. 

de cloruro de sódio, "Sal gema''. Nada se rha perdido, nada se ha 

ganado; es una simple "Reacción química", en la cual reconoce­

mos todo el peso de sus componentes. 

Ahora si em1_)1eamos por los 394 gr. de sódio, 400 y 6o6 gr. 

de doro, ó 700 gr. de doro por 394 de sódio, ·en los dos ca;sos 

el peso de 1a sal resultante siempre es de un kilo, pues una vez no 

rea:ccionan los 6 gr. de más de sódio, en el o1:ro sobran Jos 94 

gr. de cloro. 

A la, sal llamamos un "cuerpo compuesto", pues ·entra en su 

formación tanto el sódio, como el cloro, cuerpos simples o ele­

mentos, :que contienen una sola variedad de la mart::eria; sin em­

bargo el peso de estos queda conservado por adición en la sal ; el 
peso es entonces una ·propiedad inseparable de la materia en los. ! 

dos, sean o no sean combinados en un nuevo cuerpo. 

·PESO 

Otro demento es el hidrógeno, también un "Gas", :como h 
es .e1 cloro, pero .si introducimos en un envase con ·cualqui:er canti­

dad de hidrógeno arrrba de 17,1 gr. nues·tros 606 gr. de doro,. 

solo se forma o resulta la cantidad de 623,1 gr. de un nuevo cuer­

po, llam;vdo "ácido clorhídrico'1• 

Un simple cálculo nos da, que el doro se combina con una: 

masa 23,05 veces más grande en peso de sódio :como de hidró­

geno, y que su pmpio peso es 35.45 veces el peso del ihidróg;eno, 
que se combina con él, formando nuestro ácido. ltntr·e todos los 

elementos, el hidrógeno es el más liviano, los químicos le consi­

deran entoncb como la unidad de comparación para los pesos de· 

los demás elementos y de los ·cuerpos en general, compuestos o no. 

Tiene, pues el sódio el peso de 23,05, el doro 35.45; la r'ela­
ción, en la cual los debemos unir, para obtener en la sal exacta-
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mente la suma de los dos siendo el peso de la sal 58,so., y :comO> 
todo se relaciona al peso del hidrógeno, lo mismo da, si pesamos 
las cantidades en k!ilos, gramos, arrobas u onza,s, pues en 'la me­
dida que a:doptamos para los componentes, obtenemos el producto. 

La soda cristalizada, el carbonato de sódio del químico, con­
tiene en cada 143,15 partes de peso 23,05 de sódio, el ácido· 
clorhídrico ·en 36.45 solo 35,45 de cloro; para obtener un kilo de ~ 

s<d debemos echar unos 623 de ácido dotihí!dri:co sobte unos 
2447 gr. de sosa, pero al mismo tiempo se desprenden unos 376 
gr. de ácido carbónico y la sal queda disuelta ·en 1694 gr. de agua, 
porque >el carbonato de ,sódio crista:lizada ·en unión con agua, con­
tiene 10 "Agua de crista:lización" en el lenguaje químico, y con­
tiene al sódio wmo óxido de sódio en unión con el ácido ·carbó­
nico, cuyo oxíg,eno se combina con el hidrógeno del ácido do11hí­
drico, formando también agua. De los dos cuerpos compuestos, 
soda y ácido clorlhídrico, se forman cuatro: I k. sal, 376 ,gr. áci­
do carbónico, 154 gr. agua y se desligan 1540 gr. de agua de cris­
tailizadón, cuya suma total es de 3070 gr., igua~l a la suma die. 
soda ( 2447 gr.) y del ácido clorhídrico (623 gr.) empleados. 

ne esta manera nos hemos convencido por d peso de los 
cuerpos sobre la balanza, que d peso propio de ca:da elemento es 
una "propiedad" invariable e inalterabie de él, pero 1distinta para 
cada demento, cuya averiguación nos f'aculta luego a hacer un~ 
distinción clara, absoluta y definitiva entre la mél)teria que oons­
titu~a cualquier elemento químico, obteniendo d peso siempre en 
invariable múltiple del peso de la materia que fonma o caracteriza 
el hidróg;eno. 

LUIS HARPERATH 
(e ontinuará) . 
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